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cuencia a las fuentes de la gracia, 
especialmente a los sacramentos de 
la Penitencia y de la Eucaristía: de 
ese modo, Cristo edifica la Iglesia 
en cada fiel católico. 

Observando el apostolado del 
Opus Dei podemos ver que la comu-
nión con todos, especialmente con los 
pobres, es fundamental. Varias de las 
actividades del Opus Dei responden a 
este mensaje. ¿Por qué es importante 
la caridad con todos, especialmente con 
los pobres? ¿Cómo podríamos crecer en 
esta comunión con todos los demás?

La caridad es otro nombre de 
la santidad. Jesús constantemente, 
en el Evangelio, nos habla de vivir 
la caridad con todos, también con 
aquellos que no nos pueden dar 
nada a cambio. Supone el sacrificio 
de vencer nuestra comodidad y, a 
veces, nuestros gustos personales: 
tenemos que amar a los que nada 
tienen y nada nos pueden entregar; 
a los pobres, a los indefensos, a los 
niños, a los enfermos. Y también 
a los que no nos aman. Hemos de 
esforzarnos por ver a Cristo en el 
rostro de todos, especialmente de 
los que sufren, y tratarles como 
desearíamos que nos trataran a 
nosotros si nos encontráramos 
en su situación. Es decir, tratarles 
como trataríamos al mismo Jesús. 
Creceremos en comunión con los 
demás cuando vivamos la auténtica 
caridad, que exige amar a los demás 
como Dios los ama y porque Dios 
les ama.

Corea es el único país del mundo 
dividido en dos. Decimos que quere-
mos la paz pero no somos buenos en la 

reconciliación. ¿Qué podríamos hacer 
para crecer por la sabiduría para con-
seguir la paz y la reconciliación mas 
allá de la ideología?

Me parece muy buena pregun-
ta, y me impulsa a renovar mi deseo 
de rezar todos los días por la paz en 
esta tierra estupenda. Las soluciones 
concretas corresponden más bien 
al ámbito civil; sin embargo, como 
sacerdote y obispo, sí me atrevo a 
señalar que todos podemos hacer 
algo más por amar y respetar al pró-
jimo. Ayudarles a acercarse a Dios 
y a respetar a los demás. El día que 
veamos en el otro hombre a nuestro 
hermano en Cristo habremos dado 
un paso muy importante hacia la 
reconciliación. Precisamente, san 
Juan XXIII, recientemente cano-
nizado junto con san Juan Pablo II, 
en su conocida encíclica Pacem in 
terris, hablaba de que los dos pilares 
de la paz son la justicia y la caridad. 
Y ambos se apoyan, a su vez, en el 
respeto por la dignidad de la perso-
na. Tanto en Corea como en el resto 
del mundo, para alcanzar la paz y la 
reconciliación, se precisa acabar con 
todo lo que suponga una ofensa a la 
dignidad de la persona.
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Don Javier, ¿qué pide a los f ieles 
de la Obra en relación con las diócesis?
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Que tiremos del carro en la 
misma dirección que el obispo de 
la diócesis y que sepamos aprender 
de los demás. De hecho, la perte-
nencia de un fiel de la diócesis a 
la prelatura del Opus Dei le tiene 
que mover a aumentar la unión 
afectiva y efectiva con el obispo 
diocesano y con los demás fieles 
de esa Iglesia particular.

¿Y, más concretamente, a los f ieles 
del Opus Dei en Sevilla?

A los sevillanos y sevillanas del 
Opus Dei les pediría que recen por 
las vocaciones sacerdotales de la 
diócesis, por los catequistas y educa-
dores, por la santidad de las familias 
de Sevilla y por las demás inten-
ciones del muy querido arzobispo, 
don Juan José Asenjo. También les 
animaría a reforzar cada día su afán 
apostólico, para que la Iglesia en 
Sevilla recoja abundantes frutos del 
trabajo de evangelización de la pre-
latura en esta tierra. Es motivo de 
agradecimiento a Dios observar que 
en el ambiente de los apostolados 
de la Obra –con la gracia de Dios– 
surgen numerosos matrimonios 
cristianos, así como vocaciones para 
el sacerdocio, para la vida religiosa y 
para el celibato laical.

Además, como sevillanos, les 
pediría que ayuden a transmitir al 
conjunto de la Iglesia esa alegría y 
ese amor profundo por la Virgen 
característicos de esta tierra.

Usted ha sido testigo del amor de 
Juan Pablo II por Sevilla, ¿tiene al-
gún recuerdo?

El Papa estuvo en Sevilla dos 
veces. Recuerdo, entre otras cosas, 
su alegría por haber podido beati-
ficar allí a sor Ángela de la Cruz, a 
la que después proclamaría santa en 
una ceremonia que tuvo lugar años 
después, en 2003, en Madrid. San 
Juan Pablo amaba mucho a Sevilla y 
el amor de los sevillanos por el Papa 
es ahora palpable en la  escultura 
del nuevo santo que se encuentra al 
lado del palacio arzobispal.

Está aún reciente su canoniza-
ción ¿Qué destacaría del nuevo santo?

San Juan Pablo II también 
era un sacerdote, un obispo, un 
Papa particularmente unido a la 
Madre de Cristo, a cuyos pies puso 
su servicio pastoral, con el lema 
Totus Tuus. Convocó a la Iglesia a 
la nueva evangelización, e iba por 
delante: el Espíritu Santo se sirvió 
de sus palabras, de sus gestos, de sus 
escritos, de su entrega, para acercar 
a millones de hombres y mujeres a 
la fuente de la gracia, o a la entrega 
a Dios en el sacerdocio, en la vida 
religiosa, en el matrimonio y en el 
celibato apostólico laical. Nos con-
dujo del segundo al tercer milenio, 
dejando un imponente legado sobre 
el valor de la vida y de la familia, 
la atención a los pobres y a los más 
necesitados, los derechos de los tra-
bajadores, la dignidad de la mujer, y 
sobre tantos otros aspectos que re-
sultan centrales para la promoción 
de una existencia digna.

¿Y de san Juan XXIII?

San Juan XXIII es el Papa que 
convocó el Concilio Vaticano II, esa 
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experiencia de fe y de renovación 
con la que se trataba de hablar al co-
razón del hombre de nuestra época. 
El Papa Roncalli fue un sembrador 
de paz: en un momento histórico 
delicadísimo puso los medios opor-
tunos para evitar la guerra, y elaboró 
–siguiendo el ejemplo de sus prede-
cesores– una estupenda doctrina 
sobre los presupuestos de la paz y 
sobre la dignidad del ser humano. 
Fue una persona, un “padre” de gran 
simpatía, y un profundo devoto de 
la Virgen María.

¿Qué imagen guarda de su pri-
mer encuentro con el Papa Francisco?

Conservo la imagen del padre 
que te acoge con gran cordialidad, 
con sencillez, y que te da ánimo en 
la misión de evangelización; con-
cretamente, se me quedó grabado 
su interés por difundir el sacra-
mento de la Penitencia. El Papa 
Francisco nos trae otro regalo más 
del Espíritu Santo a su Iglesia. Su 
empuje y su celo por acercarse a 
cada persona (sana o enferma, rica o 
pobre) es un estímulo para que to-
dos los cristianos procuremos llevar 
el amor y la misericordia de Cristo 
hasta el último rincón de la tierra.

¿Qué sentimientos le vienen a la 
cabeza si le cito a san Josemaría Escrivá?

Una gratitud extraordinaria 
y un deseo grande de imitar su 
caminar alegre y entregado, lle-
no de celo por las almas. De san 
Josemaría podría hablarle horas. 
Me limito aquí a subrayar una ac-
titud muy suya, de la que he tenido 
la gracia de ser testigo directo: su 

capacidad de imitar a Cristo en 
la Cruz, con los brazos abiertos a 
todos. Abierto sacerdotalmente 
a los de la izquierda, del centro y 
de la derecha; a los pobres y a los 
ricos, a los sanos y a los enfermos; a 
todos sin excepción. Es la apertura 
de Cristo, la salida al encuentro de 
los demás, de la que hoy nos habla 
tanto el Papa Francisco.

¿Y Álvaro del Portillo?

Al pensar en Álvaro del 
Portillo, me viene a la memoria su 
sonrisa permanente, su afabilidad y 
su fidelidad constante, su saber ser-
vir. Muchas de las personas que lo 
han tratado (desde eclesiásticos de 
la Santa Sede hasta los campesinos 
con quienes habló en un pueblecito 
cercano a Roma) me dicen: “Don 
Álvaro transmitía paz”. Al prepa-
rarnos ahora para su beatificación, 
acudo a su intercesión, y le pido 
que nos “contagie” esa profunda paz 
cristiana del alma; su lealtad a Dios, 
a la Iglesia y al Papa; y su preocu-
pación social, que se manifestó en 
el impulso de numerosas iniciativas 
en todo el mundo a favor de los más 
necesitados.

Un santo y un beato, ¿le han de-
jado el listón muy alto?

Los miro, y pienso: gracias, 
Dios mío, por estos dos gigantes de 
la santidad. Más que como modelos 
inalcanzables –un listón altísimo, 
como usted dice–, me gusta verles 
como dos grandes aliados, dos in-
tercesores que nos ayudan desde el 
Cielo. Y desde allí nos empujan y 
nos sostienen con el mismo corazón 
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de padre y de madre con el que nos 
quisieron en la tierra.

¿Todos tenemos “madera de santos”?

San Josemaría se planteaba 
la misma cuestión en un punto 
de  Camino, y se contestaba: «tener 
madera no basta». Todos contamos 
con la posibilidad de vivir el segui-
miento y la imitación de Jesucristo, 
derramando caridad. Pero, para 
alcanzar esta meta –y conseguir la 
felicidad con mayúsculas–, es ne-
cesario dejar que la gracia de Dios 

haga su obra, normalmente también 
con la ayuda de otros, con docilidad 
y obediencia a las diversas llamadas 
que nos hace el Señor.

 * El discurso pronunciado por 
el prelado del Opus Dei en el con-
greso Vir fidelis multum laudabitur, 
con motivo de los cien años del 
nacimiento de Mons. del Portillo, 
se recoge íntegro en el epígrafe 
“Centenario” de la sección “Sobre el 
venerable siervo de Dios Álvaro del 
Portillo”.
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